
        
            
                
            
        

     	 
  	EN UN PATIO DE GRANADA
  	 
  	En su patio descansaba
  	el poeta del Sultán
  	con la venida del alba
  	por la puerta del zaguán.
  	Lentas se balanceaban,
  	y en ligero pendular,
  	doradas jaulas colgadas
  	en las ramas de un nogal.
  	 
  	¯Con tu voz de abril tocada
  	canta, que no volverá
  	a verse tan roja tu alma,
  	ni con tal brillo el rosal.
  	¯Mas sólo a ti rumor de agua,
  	pues albergas en tu paz
  	divino clamor que escapa
  	de un jardín del más allá.
  	¯Canta pues, poeta, canta
  	sobre el son de mi pasar.
  	 
  	Las alondras enjauladas,
  	de adormecido trinar,
  	la voz cantora gustaban
  	sin dejarse impresionar.
  	Y en macetas la albahaca
  	adornaba un ventanal
  	propagando por la casa
  	pura esencia natural.
  	 
  	Durmiendo bajo una sábana
  	la niña de corta edad
  	al oír la voz lejana
  	se comenzó a despertar.
  	De paso en paso saltaba
  	de uno a otro mamperlán
  	bajando la escalinata
  	que daba al patio al notar
  	un volante de guirnaldas
  	que la lograron sentar,
  	y no eran de flor de malva,
  	de jazmín o de azahar,
  	sino sólo de palabras
  	perfumadas con verdad.
  	 
  	Quedó fija su mirada
  	en un lejano lugar
  	de música, amor y playas,
  	de guerra y olas del mar,
  	de leyendas encantadas
  	y de cuentos sin final,
  	de historias desenterradas
  	por un jaloque oriental.
  	 
  	Cuando la ciudad estaba
  	en su tibio despuntar,
  	en un patio se cantaban
  	versos de oro que además
  	ningún sultán de Granada
  	escucharía jamás.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	VIENTOS
  	DE AL-ANDALUS
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	LA TORRE DEL RABEL
  	 
  	Sonaban allí canciones
  	melancólicas y bellas.
  	Era un recogido bosque
  	partido por una senda,
  	apagado, silencioso,
  	y cargado de leyendas.
  	Brotaban formando arroyos
  	aguas claras y serenas
  	que daban de beber a árboles
  	longevos como la Tierra.
  	 
  	Una torre solitaria
  	descollaba en la arboleda,
  	de espigada arquitectura
  	y ornamentos de madera.
  	Su techumbre, derrumbada,
  	sus cuatro paredes, viejas;
  	sin el blanco de encalado
  	que en otra época lucieran.
  	Olvidadas ya sus noches
  	de farol y centinela,
  	ahora sólo acogía,
  	en sus penumbras internas,
  	a unas exóticas aves
  	soltadas por cordobesas
  	desde el patio de un harén,
  	en éxtasis de tristeza.
  	 
  	Dos mozárabes pasaron
  	y se acercaron a verla;
  	en su entrada percibieron
  	dulce música arabesca
  	proveniente de un rabel
  	o quizás varios, tal era
  	la intrincada melodía
  	que de la torre saliera.
  	 
  	–¿Quién será el que está en la torre
  	tocando de esa manera?
  	–Sigamos la senda hermano,
  	los viajeros siempre cuentan
  	historias sobre las gentes
  	que aquí desaparecieran.
  	–Entraremos precavidos
  	con este puñal, no temas.
  	–Vayámonos de aquí hermano
  	que en el pueblo nos esperan.
  	 
  	Cargaba el poniente olores
  	desde una vecina sierra,
  	donde adustos leñadores
  	prendían grandes hogueras.
  	Los ramajes se agitaban
  	a coro a la luna llena,
  	y enigmáticas luciérnagas
  	copiaban a las estrellas.
  	 
  	Era un apartado bosque
  	más allá de la frontera,
  	apagado, silencioso,
  	y en eterno duermevela,
  	y algunas veces se oía
  	el rabel en la floresta
  	y llegaba hasta los campos
  	rojizos de adormideras.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	EN EL PATIO DE NARANJOS
  	 
  	Aflora mágica noche
  	sumiendo al sol que ilumina
  	la bruma áurea del mar
  	que surcan las golondrinas.
  	 
  	En el patio de naranjos
  	de detrás de la mezquita
  	juego de luces y sombras
  	se funden en despedida,
  	y en su centro surtidores
  	expelen agua traída
  	por ríos de miel y vino
  	y ultrajes en aljamía.
  	 
  	Por el cielo enrojecido
  	de vegas desconocidas,
  	con tres violetas ajadas
  	y dos ajorcas vestida,
  	vuela en la alfombra del sueño
  	Nabîla, la bailarina.
  	 
  	Al viento su pelo emana
  	leve aroma de algalía,
  	y en su ondeo se insinúa
  	fuego de senda escondida.
  	Que cercanas ve las nubes
  	del ocaso la cautiva.
  	Son los visos de los chorros
  	plumas de su fantasía.
  	 
  	Las estrellas, rutilantes,
  	la rodean embebidas;
  	no ha de verse nunca más
  	flor de flores parecida.
  	 
  	–Di Nabîla, ¿dónde está
  	esa hechicera sonrisa,
  	el baile de tus vestidos,
  	tu alma de aura marina?
  	¿Y aquel hombre del Islam
  	al que tanto tú querías?
  	–Cruzando lejanas tierras
  	con la muerte como amiga
  	cabalga hacia el paraíso
  	que el profeta prometía.
  	¡Amargas como naranjas 
  	me saben las alegrías!
  	 
  	En la frontera cristiana
  	las espadas se estilizan,
  	surgen vehementes sombras 
  	y los buitres se aglutinan.
  	 
  	–Ay triste mora del Júcar,
  	entre los juncos nacida,
  	un rumor de boda se oye
  	detrás de las celosías.
  	Con tu baile despertabas
  	libélulas del califa.
  	Al toque de los tambores
  	la hiedra se estremecía.
  	Gozarás raros perfumes,
  	mil zarcillos y sortijas,
  	sobre lechos de almohadas
  	y el tañer de los laudistas.
  	Quedará grabada en tu alma,
  	como una verdad de espinas,
  	la imagen de tu jinete
  	y el vaho en la lejanía,
  	mientras estalla la aurora,
  	rebosa el color del día
  	y se abren como un abismo
  	las flores de la bahía.
  	 
  	–¡Qué vuelva de la frontera
  	o quedaré muerta en vida!
  	Amargas como naranjas
  	me saben las alegrías.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	Yamîl Y AL-NAJJÂR
  	 
  	Bulle que bulle el brebaje.
  	Vieja cristiana remueve.
  	Cruza violento las calles
  	volátil genio de nieve.
  	Revive el viento en los picos.
  	Las murallas se estremecen.
  	El blanco oculto en la noche
  	se acumula donde puede.
  	Ademuz y su castillo
  	de repente palidecen.
  	Sale la luna entre nubes
  	esplende y desaparece.
  	Duerme en la torre más alta
  	la princesa, entre claveles.
  	Ilumina su belleza
  	una lámpara de aceite.
  	Cuatro golpes en las puertas
  	hacen eco en las paredes.
  	Pasos suben, pasos bajan,
  	se perturban los ambientes.
  	En mitad del desconcierto
  	el rey de taifa aparece.
  	Cuatro soldados lo guardan
  	con largas teas que prenden.
  	 
  	–Somos de un reino lejano,
  	cabalgamos hace meses,
  	y hemos sido sorprendidos
  	por bandidos en el puente.
  	Al-Najjâr puede llamarme,
  	capitán de mil jinetes,
  	príncipe de antiguo reino
  	en el remoto sureste.
  	Yamîl es mi compañero,
  	bravo donde los hubiere.
  	–Entren pues a mi castillo,
  	presto para que lo hospeden.
  	Aquí no hay viento ni frío,
  	sólo lumbres y sirvientes
  	que os prepararán los lechos
  	e infusiones muy calientes.
  	 
  	La princesa está tendida
  	y duerme tranquilamente.
  	Sus largos tirabuzones
  	forman un círculo inerte
  	y el lazo de su corpiño
  	sigue la moda de oriente.
  	 
  	***
  	 
  	Luz templada al mediodía
  	derrite el hielo en la fuente
  	y músicos con laúdes
  	deleitan a las mujeres.
  	Azules pavos reales
  	se detienen de repente,
  	y se distingue el olor
  	de la carne del banquete.
  	Los dos extranjeros pasan.
  	La hija del rey ríe alegre.
  	Quedan fijas sus miradas
  	en sus marfileños dientes.
  	 
  	–Qué despiertos son sus ojos,
  	yo jamás vi unos tan verdes.
  	–¡Qué belleza tan salvaje,
  	qué reír tan sugerente!
  	Pero hay algo que habla en ella
  	de algún mal que le sucede.
  	Tal vez sean sus suspiros
  	o su contemplar ausente.
  	 
  	La tarde trascurre espesa,
  	cada vez más decadente.
  	Mira el fuego la princesa
  	llorando discretamente.
  	La aya la mira en silencio
  	y la abraza sonriente.
  	 
  	–Aya, el tiempo me contraria,
  	y por dentro, algo me duele.
  	Tal pesar alberga mi alma
  	que ya no vuela ni siente.
  	¿Es este acaso mi sino,
  	nunca cambiará mi suerte?
  	–¿Cómo dices esas cosas,
  	con lo preciosa que tú eres?
  	Prueba este rojo brebaje,
  	verás todo diferente.
  	Lo elaboró una cristiana
  	con secretos ingredientes.
  	Dijo que son de unos reinos
  	que no conoce la gente.
  	 
  	Bajo un árbol solitario
  	que bate el viento poniente,
  	sueña intranquilo Yamîl
  	un vómito de serpientes,
  	exaltado el corazón 
  	y sudorosa la frente.
  	En el bosque astas de ciervo
  	colisionan brutalmente,
  	y pájaros escondidos
  	huyen al cielo celeste.
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	(II)
  	 
  	Se convierte en azulina
  	sutil noche adiamantada
  	e ilumina el sol del alba
  	el blanco de la atalaya.
  	En las huertas se distingue 
  	dulce fragancia afrutada
  	y se escuchan en las calles
  	parloteos de aldeanas.
  	Están llegando al castillo
  	varias fieras enjauladas.
  	Del lejano ultramar vienen,
  	entre inquietas y asustadas.
  	 
  	Al-Najjâr entra en silencio.
  	La princesa está en la cuadra
  	cepillando a un caballo
  	como una afanosa criada.
  	 
  	–¿Te gusta mi buen caballo
  	princesa ojos esmeralda?
  	¿No prefieres ver afuera
  	las fieras recién llegadas?
  	–Prefiero lo que prefiero
  	extranjero de piel clara.
  	–¿Y no prefieres acaso
  	montar hasta las cascadas?
  	Las oí desde mi alcoba
  	y ahora iba a visitarlas.
  	Yo y mi alfanje irán contigo
  	y te servirán de guarda.
  	¡Salgamos de aquí princesa,
  	compartamos la mañana!
  	–Mi padre no lo permite,
  	ni sola ni acompañada.
  	–Ponte aquellas vestiduras 
  	que se ven allí colgadas,
  	te verán, con el capuz,
  	como un paje que acompaña.
  	Saldremos por el portillo
  	sin guardias de la muralla.
  	 
  	Monta a lomos del caballo
  	la princesa, entusiasmada,
  	y espolea con destreza
  	sin mediar una palabra.
  	 
  	La sigue raudo al-Najjâr
  	muy de cerca, hasta alcanzarla
  	en una senda de sombra
  	por zarzamoras flanqueada.
  	Dejando atrás un gran olmo
  	y huertas de tierra mojada
  	ven al pasar el alegre
  	verdiazul de una carraca,
  	inmóvil sobre la hierba
  	y de hormigas rodeada.
  	 
  	Remontando un fresco río
  	arriban a las cascadas,
  	que forman íntimas pozas
  	con agua de las montañas.
  	 
  	–¡Que áureo vapor se ve
  	cual humareda dorada
  	que surge de los peñascos
  	al romper la catarata!
  	¡Qué distante oigo mi voz
  	con el sonido que emana
  	este mágico paraje
  	de estampida encadenada!
  	 
  	 
  	Descubierta la muchacha
  	se sonríe mientras nada
  	cortando la superficie
  	de resplandores naranjas.
  	Se escurre bien el cabello
  	que chorrea por su espalda
  	cautivando a al-Najjâr
  	con una larga mirada.
  	 
  	–¡Regresemos ya al palacio
  	avanzan nubes opacas!
  	–Ven aquí conmigo antes.
  	El agua está caldeada
  	por ese sol que acaricia
  	esta piel aceitunada.
  	 
  	Al-Najjâr clava sus ojos
  	en las formas delicadas
  	de aquella flor de nenúfar
  	de esencia norteafricana,
  	nacida como estandarte
  	de la gloria de su raza.
  	Se aproximan los dos cuerpos
  	jugando en las aguas claras
  	envueltos por el vapor
  	del lugar que los ampara.
  	Y los peces escondidos
  	resurgen y se desplazan
  	rompiendo en el exterior
  	el reflejo de las ramas.
  	 
  	–Jamás estuve tan lejos
  	de los muros que me guardan.
  	–Regresemos al palacio
  	o nos echarán en falta.
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	(III)
  	 
  	Van llegando por el cielo 
  	a la taifa nubes negras.
  	Los rayos se están trazando
  	como raíces enteras.
  	Recogen los campesinos,
  	a prisa por la tormenta,
  	los dulces higos maduros
  	que penden en las higueras
  	y corren a refugiarse
  	en una cercana cueva
  	donde a un cristiano viejo
  	la Virgen se apareciera.
  	 
  	Están Yamîl y al-Najjâr
  	en un adarve y observan
  	el horizonte lluvioso
  	de calor, truenos y niebla.
  	 
  	–Llevo su mirada en mí
  	con una intensa fijeza,
  	que me persigue, me atrapa
  	con ternura, y me atraviesa.
  	Hablo de la más hermosa
  	de cuantas mujeres viera.
  	–Ayer salí del palacio,
  	mi buen amigo, con ella,
  	y fuimos a las cascadas
  	por una velada senda.
  	Tus palabras me ensombrecen
  	el espíritu y me apenan, 
  	pues su cuerpo me invitó
  	a respirar su pureza.
  	–Al-Najjâr, hombre de bien
  	y sabiduría abierta,
  	tengo insectos en mi pecho
  	que se mueven con fiereza.
  	 
  	En el jardín de palacio
  	el rey de la taifa reza
  	rodeado de granados
  	y cirios sobre la hierba
  	que retiran dos sirvientes
  	por las gotas que comienzan
  	a caer sobre las hojas,
  	los balcones y las tejas.
  	 
  	En las torres los vigías
  	ven soldados que se acercan,
  	en compactas formaciones
  	y elevando sus banderas.
  	Resuenan envenenados
  	los címbalos y trompetas,
  	y fluye junto a la lluvia
  	un vago rumor de guerra.
  	 
  	–¡Llegan mi rey los cristianos,
  	con las espadas hambrientas!
  	Ahora están acampando
  	y prendiendo sus hogueras
  	junto a nuestro blanco río,
  	sobre nuestra verde vega.
  	–Mañana sabré por qué
  	han venido a nuestra tierra,
  	o regaremos con sangre
  	enemiga la ribera.
  	 
  	Al alba dos comitivas,
  	dos comitivas excelsas,
  	de caballeros blindados
  	y arreos que tintinean
  	deciden que aquella tarde,
  	tarde de aves lastimeras,
  	sería de metal, llanto
  	y sibilantes saetas.
  	 
  	Bulle la gente en las calles
  	en las fuentes y placetas,
  	y se sacan de las arcas
  	los alfanjes y rodelas.
  	Ya salen de las murallas
  	las mesnadas que encabezan
  	acérrimos adalides
  	que exclaman y hacen corvetas.
  	Al-Najjâr corre sin pausa
  	y sube las escaleras
  	que dan a los aposentos
  	de su más brillante estrella,
  	y la encuentra derramando
  	alcarrazas de agua negra.
  	 
  	–Si he de morir moriré,
  	pues el morir es grandeza
  	cuando se muere luchando
  	hasta ser humo y pavesas.
  	–Hoy no tienes que morir,
  	sino volver a por esta
  	leve luz que brillará
  	tan sólo para que veas.
  	–Son tus palabras de miel
  	o de agua en boca sedienta.
  	–Vuelve entonces a por mí,
  	montaremos hasta aquella
  	taifa que te vio nacer
  	y que tu reinado espera.
  	Taifa de lunas crecientes
  	y mares en calma eterna.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	(IV)
  	 
  	Se escucha en el arrabal 
  	el cacareo del gallo
  	mientras cruzan lentas nubes 
  	por el distante azulado.
  	En la vega vagas voces
  	y relinches de caballos
  	se extienden por el silencio
  	como vasos derramados.
  	Cinco dientes de león
  	van en brisas por los campos,
  	viendo al río dividido
  	fluir en sus finos brazos.
  	Yace en la torre más alta
  	la princesa, imaginando
  	bellos valles de rubíes,
  	ríos de miel y palacios
  	sobre jardines de hierba
  	que pueblan camellos blancos.
  	 
  	 
  	–Dicen aya que no viene
  	ni vendrá mi enamorado,
  	y ya siento en mi garganta
  	revuelos de escarabajo.
  	–Espera a la medianoche
  	que entonces habrá llegado,
  	pues los sabios, si valientes,
  	muy ancianos son llamados.
  	 
  	Alcanza ya el rey las puertas
  	de Ademuz, vitoreado.
  	La noche pone su manta
  	de disperso adiamantado.
  	Yamîl que cura la herida
  	caliente de su costado
  	ve como llega al-Najjâr
  	mirándolo ilusionado.
  	 
  	–Mi buen amigo quedé
  	entre los muertos tumbado
  	y con la luna saliente
  	entre ellos he despertado.
  	Me despido del que ha sido
  	y será como un hermano,
  	pues la princesa me espera
  	y esta misma noche parto
  	camino de nuestra taifa
  	a lomos de mi caballo.
  	–Nos volveremos a ver
  	en el tiempo de verano,
  	cuando el sol brilla con fuerza
  	y dan flores los granados.
  	–Así lo espero Yamîl,
  	y así será, mi buen hermano.
  	 
  	Al-Najjâr coge las riendas
  	espoleando a su caballo,
  	y trotando cauteloso
  	va camino de palacio.
  	Yamîl doliente se acerca
  	hasta dos negros soldados
  	con dolores en el corte,
  	con capucha y embozado.
  	Su lengua ensarta traición,
  	conspiradores cristianos,
  	con la hija del rey raptada
  	y el mismo rey degollado.
  	Los soldados, sin pensar,
  	dan la alarma de inmediato,
  	y al pasar como dos sombras
  	por las puertas del establo
  	ven de pronto a la princesa
  	y a un asesino a su lado.
  	A la par sacan la daga,
  	y por la luna alumbrados,
  	acribillan cuello y pecho
  	del incauto enamorado.
  	 
  	El llanto de la princesa
  	es tan vivo y brota tanto
  	como los ojos de asombro
  	del sangrante acuchillado.
  	 
  	***
  	 
  	Ya brillaba fuerte el sol
  	en el tiempo de verano.
  	Los chopos de la ribera
  	daban sombra limonados
  	por la luz de aquella tarde
  	de azul tibio despejado.
  	Viendo el agua de la fuente 
  	la princesa está tomando
  	jarabe de bayas negras
  	muy espeso y más amargo.
  	Su vientre está al descubierto,
  	luciendo bello y curvado.
  	 
  	Un sinnúmero de hormigas
  	la bordean entretanto.
  	Yamîl volviendo a su taifa
  	con dos mulos muy cargados,
  	en un alto del camino
  	con bandidos se ha encontrado.
  	Ahora el aire mece el cuerpo
  	del que pende allí colgado.
  	 
  	Largo viento de levante
  	baja lomas, roza campos.
  	Ademuz en la ladera
  	deja grises perfilados.
  	Solitario en su jardín
  	mira el rey, atento al canto,
  	a un pájaro que aletea
  	sobre una rama posado.
  	El cielo violeta y denso,
  	por haces de luz cortado,
  	confina la luz que estalla
  	tras los montes del ocaso.
  	La noche pone su manta
  	de disperso adiamantado.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	SIROCO Y JAZMÍN
  	 
  	–Madre, déjame salir,
  	que la noche se está abriendo
  	y huele el aire a jazmín.
  	 
  	Desde su ajimez miraba
  	la muchacha el relucir
  	de un rielar estremecido
  	entre a las olas venir.
  	 
  	Arrastrando iba su barca
  	por la playa el muladí,
  	con las gaviotas del puerto
  	en un disperso sin fin.
  	Barcos del norte traían
  	eslavas rubias con mil
  	canastos de fruta fresca
  	y alhajas para el emir.
  	Tocaba un enamorado,
  	en un murado jardín,
  	un laúd para su amada
  	junto al rojo de un candil.
  	Y en el arrabal los dances,
  	la flauta y el tamboril,
  	fogatas y raras sombras
  	volvían el blanquiañil
  	de las fachadas un vivo
  	reflejo del porvenir.
  	 
  	***
  	 
  	Trinaba en la azul penumbra
  	deleites de fijo abril
  	un pájaro de Damasco
  	en su jaula de marfil.
  	Dormitando lo escuchaba,
  	bajo el cielo andalusí,
  	negro efebo en la azotea
  	del palacio del emir.
  	A sus pies dos berenjenas,
  	té de menta, codorniz,
  	y media hogaza aceitada
  	en bandeja de servir.
  	En los naranjos del llano
  	se empezó de pronto a oír
  	el preciso de una brisa
  	con efluvios berberís.
  	 
  	Que despierta era la noche,
  	que vigilante y sutil.
  	Trizas de sol titilaban
  	absortas lejos de allí.
  	Y en la alcoba del ajimez
  	nada podía impedir
  	que suspirara el siroco 
  	e hiciera al alma sentir
  	alfaguaras de luz blanca
  	de algún oriental confín.
  	 
  	–Ya llegó, madre, la noche
  	¡y qué hermosura su abrir!
  	Que tibio sopla el siroco
  	con este aroma a jazmín.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	EL MIRLO BLANCO
  	 
  	Por lo oculto del vergel
  	danzan negras mariposas,
  	hojas trémulas de noche
  	entre penumbras que doran
  	brillantes haces forjados
  	en el crisol de la aurora.
  	Arquitecto de armonía
  	el músico Ziryab toca
  	columna de surtidor,
  	cúpula de seda roja,
  	o alambicado mosaico
  	en remolino que flota.
  	El vergel queda alojado 
  	en un palacio sin forma
  	pensado por bagdadíes
  	en místicas ceremonias
  	en un oasis bañado
  	por media luna filosa.
  	La madera resonante
  	vive su estela de notas,
  	que abren dedos a galope
  	sobre las cuerdas sonoras.
  	Tras la fronda la ciudad
  	con sus tejados asoma
  	repleta de plazoletas,
  	de callejas penumbrosas,
  	de fachadas encaladas
  	y de albercas en la sombra.
  	 
  	***
  	 
  	Por el cielo del estanque
  	solitarios lotos lloran
  	la muerte de las canciones
  	en las pausas silenciosas.
  	Un almuédano a lo lejos
  	canta, y el sitio se torna
  	más despierto y prodigioso,
  	y el agua, más luminosa.
  	Guardada por un gigante
  	eunuco lleno de ajorcas
  	la hija rubia del emir
  	abstraídamente toma
  	un jarabe de granadas
  	y un puñado de acerolas.
  	Habla y habla la madera,
  	y en lo más alto las copas
  	de higueras y limoneros
  	con la tarde se arrebolan.
  	 
  	¯Sigue tocando Ziryab,
  	y que los cirios compongan
  	una atmósfera distinta
  	cuando la luna se ponga.
  	 
  	Contraluz blanco de nube
  	al inmenso azul corona,
  	y hacen brillos al pasar
  	grupos de aves migratorias.
  	Constelaciones de fruta
  	que ofrecen las zarzamoras,
  	que tientan durante el día
  	y a las cortezas se enroscan,
  	se van rindiendo a la noche
  	y a sus fulgores de azófar.
  	Aparece un mirlo blanco
  	sobre el agua vaporosa,
  	y en ligero planear
  	muy suavemente se posa
  	sobre el áureo clavijero
  	del instrumento, que ignora
  	que sus notas no son notas,
  	sino pétalos de rosa.
  	 
  	¯Sigue tañendo Ziryab,
  	y que la luna se ponga.
  	Quiero escucharte por siempre
  	en este vergel de Córdoba.
  	 
  	***
  	 
  	Cuando desaparecieron
  	las oscuras mariposas,
  	cuando ardían lentamente
  	los cirios de luz remota,
  	cuando el azófar brillaba
  	en los lomos de las norias
  	y cerraba un centinela
  	la puerta del guardajoyas,
  	cayó el eunuco en sueño
  	de pavos con largas colas.
  	Cerca Ziryab sintió el punto
  	afrutado de una boca.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	LA NOCHE SOÑADA
  	 
  	Bajo el pórtico de un patio
  	del harén se oyeron gritos
  	por el charco derramado
  	del califa malherido.
  	Conmovida bajo el velo
  	se alegraba sin decirlo
  	la más bella bailarina
  	que ultramar hubiera visto.
  	Y en la lámpara del patio
  	revolaba sus zumbidos
  	un brillante escarabajo
  	por la sombra contenido.
  	 
  	***
  	 
  	En la loma solitaria,
  	suspiroso bajo un tilo,
  	vio las altas cataratas
  	un esclavo del castillo.
  	Cien antorchas a lo lejos
  	en hileras y ladridos
  	y un incierto azul violado
  	lo buscaban confundidos.
  	Con el agua en la mirada
  	tuvo un viso repentino
  	de naranjas troceadas
  	y lagartos amarillos.
  	En carrera y cobijado
  	por las copas de los pinos,
  	se encontró con las neblinas
  	de oro en polvo de aquel río.
  	 
  	¯En mis sueños alejados
  	yo esta noche la he vivido,
  	en mi tierra, donde el nublo
  	tiende blanco su vestido.
  	 
  	Y la niebla conformaba
  	entretanto un cuerpo fino
  	de mujer de cobre puro
  	con los ojos de zafiro.
  	 
  	¯Lávate las rojas manos,
  	tira al agua tu cuchillo,
  	y si no quieres la muerte
  	ve al estanque donde el río
  	se convierte en catarata
  	de profundos coralinos.
  	La figura en fútil brisa
  	al momento se deshizo.
  	Dos antorchas se acercaban
  	por la loma y el sonido
  	de soldados y metales
  	despertaba por los pinos.
  	 
  	***
  	 
  	El estanque relucía
  	como nunca fuera visto.
  	Pavos reales en peñascos
  	desplegaron abanicos.
  	Varios peces se veían
  	por el fondo colorido,
  	y un olor de flor abierta
  	embriagaba los sentidos.
  	De los árboles del bosque
  	un arquero salió y dijo:
  	 
  	¯Ríndete o esta saeta
  	se unirá con tu destino.
  	 
  	 
  	Pero de un salto el esclavo 
  	se tiró desde unos riscos,
  	y al caer, como por magia,
  	se fundió desvanecido.
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	la princesa de argel
  	 
  	Los vientos de la tormenta
  	con turbiones azotaban
  	los jirones de las torres
  	y las copas de las palmas.
  	En la cueva reunidos
  	los cristianos imploraban
  	entre cirios que la Virgen
  	el diluvio apaciguara.
  	Uniendo la débil niebla
  	con lluvias difuminadas
  	quedó Denia temerosa
  	tras las puertas y ventanas.
  	 
  	Dio la alerta un centinela
  	de que un barco se acercaba
  	con una bandera mora
  	en el palo de mesana.
  	Dos hogueras se prendieron
  	en dos cimas de montaña.
  	 
  	Temblaban los campanarios
  	rebatiendo las campanas.
  	 
  	Al poco tiempo llegaron
  	jinetes de la comarca,
  	y el alcalde, con su tropa,
  	hacia los puertos bajaba.
  	El barco moro, sin suerte,
  	por la costa maniobraba
  	hasta que varó escorado
  	no muy lejos de la playa.
  	Entonces se pudo ver
  	el gran lujo que ostentara
  	aquella rica galera,
  	que no barco de batalla.
  	Sus finas entalladuras
  	de maderas africanas,
  	sus treinta remos, sus velas,
  	sus altos palos y jarcias,
  	muy poco valían ya
  	o en las olas se alejaban.
  	 
  	¯¿Quiénes sois, por qué venís
  	a nuestra tierra cristiana?
  	 
  	 
  	Los moros, de noble porte,
  	a una joven rodeaban,
  	sobre el castillo de popa
  	y avisando con sus dagas.
  	Por su aspecto y su belleza
  	entre todos destacaba,
  	con un vestido de nupcias
  	y la cara maquillada.
  	 
  	¯En el médano que estamos
  	como veis está encallada
  	la galera que el oleaje
  	ha dejado destrozada.
  	De tierras del sur venimos
  	guardando a la bella Zara,
  	que es hija del rey de Argel
  	e iba a ser desposada
  	con el príncipe de Túnez
  	hoy mismo, por la mañana.
  	¯Cautivos reales sois,
  	vuestra alcurnia queda clara,
  	y a Toledo marcharéis
  	donde habita mi monarca.
  	 
  	Retazos de cielo azul
  	entre nubes afloraban.
  	La brisa traía olores
  	de selva y tierra mojada.
  	Por la noche en el castillo
  	varias cítaras sonaban,
  	distantes como las olas
  	del mar, de plata dorada.
  	 
  	***
  	 
  	Seguida por su cortejo
  	la princesa fue llevada
  	entre bosques y llanuras
  	a la corte del monarca.
  	 
  	En un palafrén altivo
  	hizo la mora su entrada.
  	Al ver su corte pasar
  	mucha gente la aclamaba.
  	La vio entonces don Rodrigo
  	conducida por sus damas,
  	con penachos en el pelo
  	de muchas aves extrañas,
  	vestida como en oriente,
  	con sándalo perfumada,
  	y los ojos perfilados
  	dando hondura a su mirada.
  	De su boca no salieron
  	sino sartas de alabanza.
  	 
  	¯Bella mora mi palacio
  	será ahora tu morada.
  	Y en primavera, si gustas,
  	vas a ser la soberana.
  	 
  	***
  	 
  	La corte de la princesa
  	en la arboleda se hallaba,
  	dormitando en el arroyo,
  	o entre bailes y algazara.
  	Una niña vio de pronto
  	una botella en el agua
  	y la abrió canturreando
  	mientras su interior variaba
  	entre lila, aguamarina,
  	oliváceo y calabaza.
  	Sombras líquidas brotaron
  	del vacío de su panza,
  	alejadas por el viento
  	sibilante de las ramas.
  	La niña se fue corriendo
  	con los demás, asustada.
  	Tras la fronda la ciudad
  	con la tarde se apagaba,
  	bajo el humo de las lumbres
  	y de ocaso engalanada.
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	(II)
  	 
  	Gran libélula de charco
  	relucía por la alberca 
  	del jardín donde se hallaba
  	una dama de la reina.
  	Florinda la hermosa goda,
  	viva flor de primavera,
  	en la siesta de la tarde
  	reposaba soñolienta.
  	Su color era el moreno,
  	de clara raza su esencia,
  	y su pelo sin tocado 
  	como un sol sobre la hierba.
  	Don Rodrigo que bebía
  	dulce néctar de colmena
  	al pasar la vio dormida
  	y eligió cerrar la puerta.
  	 
  	La muchacha casi inmóvil,
  	entre manos turbulentas,
  	vio rasgado su jubón
  	y sus piernas descubiertas.
  	Débil brizna se agitaba 
  	sobre el césped de la tierra
  	en un baile discontinuo
  	al son de la brisa inquieta.
  	A través de los ramajes,
  	mezcla de hojas y madera,
  	en mil trozos se filtraba
  	la suave luz que cayera.
  	Cuando cantando volvían
  	del río las lavanderas
  	Florinda soltó llorando
  	su paloma mensajera.
  	 
  	¯Dirígete sin descanso
  	al castillo de Consuegra.
  	Que conozca mi linaje
  	de mi deshonra y tristeza.
  	 
  	Pasó el ave sobre el Tajo,
  	rebosante de agua fresca
  	y reflejos vespertinos
  	que cuajaban su belleza.
  	Entre campos y espesuras
  	en dos días hizo entrega
  	del mensaje a Don Julián
  	y a Frandina, la condesa.
  	 
  	¯He librado cien batallas
  	y esta es mi recompensa.
  	Siento agujas en el alma
  	y hormigueos en las venas.
  	Sabe Dios que a este tirano
  	he de verlo sin cabeza.
  	Que el brote azul de su cuello
  	sea el pago de esta afrenta.
  	 
  	Más allá de la ventana
  	donde Don Julián leyera
  	al unísono temblaban
  	las copas de una chopera.
  	Detrás los precisos montes
  	resaltaban a la espera
  	del oscuro desvaído
  	que la noche les trajera.
  	 
  	***
  	 
  	En la huerta de un oasis
  	se levantaba la higuera
  	donde Muza disfrutaba
  	de los versos de un poeta.
  	El rumor de agua tranquila
  	que pasaba por la acequia
  	y el fulgor de baja llama
  	crepitante de una hoguera
  	se asociaba en armonía
  	con la luna y las estrellas.
  	Casi al lado el campamento
  	militar, bajo palmeras.
  	Los soldados descansaban
  	bajo mantas en las tiendas,
  	o afilaban las espadas
  	con los lisos de las piedras.
  	 
  	Una sombra fue avistada
  	por un fijo centinela
  	que la alarma dio al momento
  	con el do de su trompeta.
  	Un camello que bajaba
  	por una cresta de arena
  	llevaba al conde Julián 
  	con una blanca bandera.
  	 
  	¯A Muza Abenzair busco,
  	llevadme ante su presencia.
  	Sabed que soy el Señor
  	de Algeciras y de Ceuta.
  	Y ante Muza fue llevado,
  	general de la frontera.
  	 
  	¯La deshonra me ha traído
  	hasta ti, hombre que fuera
  	mi enemigo más temido
  	de entre gentes sarracenas.
  	Te prometo mi alianza,
  	mi ciudad si la deseas.
  	Te aseguro mi consejo
  	en el caso de que quieras
  	saquear a un mal tirano
  	conociendo sus flaquezas.
  	¯Al califa de Damasco
  	le hablaré sobre tu oferta.
  	Por Alá que si consiente
  	hablaremos de riquezas.
  	 
  	***
  	 
  	Don Rodrigo aquella noche
  	de licores en la fiesta,
  	se soñó recién tragado
  	por espiras de agua y niebla
  	generadas en el cénit
  	de mil bramas de tormenta.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	HAY MOMENTOS
  	 
  	Hay momentos rebosantes,
  	desnudos, de pura magia.
  	Son instantes del que observa,
  	del que atiende, del que calla.
  	No hay en ellos pensamiento,
  	sólo luz de madrugada;
  	cataratas de misterio
  	que en los ojos se derraman.
  	Hay momentos tan valiosos
  	que la vida toma tanta
  	y tal fuerza que la muerte
  	se descubre desarmada.
  	Hay momentos de inocencia,
  	sencillos y que entrelazan,
  	sigilosamente cálidos,
  	el universo y el alma.
  	Hay momentos tan totales,
  	tan livianos y sin cargas
  	de tanta vida soñando,
  	de tanta vida pasada,
  	de tantísima tiniebla,
  	de tanto tiempo de escarcha,
  	que el corazón se hace flor
  	y sin más la dicha estalla.
  	Son instantes del que sabe
  	más allá de la palabra,
  	el destello azul que surge
  	en la noche de la nada.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	BILLETES DE AMOR
  	 
  	En mitad del Lago Azul,
  	entre nieblas de montaña,
  	se entrevé la esbelta torre
  	de la cúpula dorada.
  	En lo más alto se abre
  	de repente la ventana
  	y al momento viene el viento
  	de la cumbre en bocanadas.
  	Presurosa y de puntillas
  	busca abrigo una muchacha
  	con el pelo azabachado
  	y azucenas adornada.
  	Al cubrirse un papagayo
  	colorídamente para
  	sobre el canto de azulejos
  	del alféizar de su estancia.
  	Un billete en pergamino
  	lleva en una de las patas:
  	 
  	 
  	«Zarpará un barco en levante
  	en cuarenta días, valga
  	mi mensaje de convite
  	y de ruego mis palabras.
  	Si lo quieres serás libre
  	bella siria confinada.
  	Mal recuerdo en poco tiempo
  	será el lago que te guarda».
  	 
  	Al instante va corriendo
  	a mirar por la ventana
  	pero sólo ve al eunuco
  	que ya llega con su barca
  	trayéndole queso fresco,
  	berenjena y carne asada.
  	Desoyendo sus latidos
  	se concentra, apresurada:
  	 
  	«No conozco al que tempera
  	mi inclemente madrugada,
  	pero debe de saber
  	que mi suerte está cerrada
  	a un abril de fija noche 
  	sin floridos ni esperanza.
  	Mando tu ave de regreso…
  	Ojalá gozara de alas
  	la que teme que nació
  	para morir como esclava.»
  	 
  	***
  	 
  	A la noche una lechuza
  	se adentra por la ventana
  	con otro mensaje atado
  	a una argolla de esmeraldas.
  	 
  	«En Oriente conseguí
  	mi regalo, que no es nada
  	comparado con el verde
  	casi azul de tu mirada.
  	Si te dejo aquí a la vuelta
  	tu recuerdo será un ancla
  	que desgarre mi pensar
  	hasta en pos de la mortaja.
  	¿Cómo quieres que no intente
  	liberarte de tu jaula
  	si me encierra su enrejado 
  	de igual forma hasta que salgas?
  	¿Cómo quieres que me olvide?
  	¿Cómo quieres que me vaya?»
  	 
  	 
  	Con el brillo del brasero
  	lee todo la muchacha
  	y dulcemente se queda
  	tendida sobre la cama.
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	(II)
  	 
  	Sin moverse en su corcel
  	ve en lo alto como brilla
  	levemente la ventana
  	donde se halla la cautiva.
  	La lechuza de su brazo
  	emprende vuelo sin prisa
  	y cruzando el Lago Azul
  	en lo oscuro se disipa.
  	Con el claro amanecer
  	al bajar la sierra esquiva
  	en la sombra de un recodo
  	a un anciano que camina.
  	 
  	¯Si prosigues por la senda
  	has de verte sin salida
  	cuando pares y te alcancen
  	los seis lobos que te sigan.
  	Si marchas a la ciudad
  	ve mejor rumbo a La Umbría
  	y por más prisa que tengas
  	ayuda a quien te lo pida.
  	 
  	***
  	 
  	Sobre la fronda del bosque
  	vastas cumbres se veían
  	y un sendero hacia lo alto
  	por las rocas ascendía.
  	Al ocaso hubo llegado
  	al corazón de La Umbría.
  	Verde oscuro, nieve y viento
  	era todo cuanto había.
  	Un gran pájaro en el cielo
  	planeando lo seguía.
  	Dándole agua a su corcel
  	de un venero con neblina
  	vio de pronto a una mujer
  	con piel de oso revestida;
  	a su lado una carreta
  	con las dos ruedas partidas
  	muy cargada con alfombras
  	y lámparas beduinas.
  	 
  	¯Abandona lo que lleves
  	o quizá pierdas la vida;
  	la ciudad aún está lejos
  	y la noche se avecina.
  	Montemos en mi corcel
  	y marchemos en seguida.
  	¯La ciudad ya no es ciudad
  	extranjero, sino ruinas.
  	Los cristianos persiguieron
  	hasta el último que huía.
  	Poco más allá se encuentra
  	el refugio adonde iba.
  	Hay almohadas en el suelo,
  	tés calientes y comida.
  	 
  	No muy lejos una puerta
  	bajo un risco se escondía.
  	Y al cruzarla se le asieron,
  	como dos raíces vivas,
  	ligaduras tan tenaces
  	que se puso de rodillas.
  	La mujer se fue trocando
  	en el viejo que decía,
  	descendiendo por la sierra,
  	que marchara por La Umbría.
  	 
  	¯Ya conoces la montaña
  	de la magia y brujería,
  	no verás ya más el sol
  	cuando cierre su salida.
  	¯Déjame por compasión,
  	si mi suerte está vencida,
  	ver por vez última el cielo
  	y fijarlo en mi retina.
  	¯Despídete por siempre
  	que tu suerte aquí termina,
  	y no pretendas huir,
  	no muy lejos llegarías:
  	soy el torrente o el fuego,
  	la ilusión o la jauría.
  	Desde el bosque a la montaña
  	la naturaleza es mía.
  	 
  	Al salir, desesperado,
  	comienza el hombre su huída,
  	mientras el brujo saltaba
  	y en cuervo se convertía.
  	Al instante una lechuza
  	en picada cae de arriba
  	abatiendo al brujo-cuervo
  	que perece en la caída.
  	Al volver por el camino
  	la carreta allí seguía
  	y una alfombra nacarada
  	del resto se distinguía
  	por su espesura de lana
  	y realce en pedrería.
  	Al tocarla se despliega
  	y suavemente levita
  	por el aire bajo el mando
  	del que está subido encima.
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	(III)
  	 
  	Tras la tapia del jardín
  	los grises de la tormenta
  	caen donde acaba el cielo
  	y da comienzo la tierra.
  	En su lecho perfumado
  	el califa se despierta
  	muy remoto y con los ojos
  	viendo el baile de la vela.
  	Una lámina de luna
  	en la noche se acrecienta.
  	Como sueño que se ataja
  	el celaje se dispersa.
  	Un sirviente de piel blanca
  	cabizbajo trae la cena
  	con arrope y alfajores
  	repletando la bandeja.
  	 
  	¯Di que mañana es el día,
  	que partiré y que comienzan
  	los tiempos de que mi estirpe
  	nazca y domine la tierra.
  	Di que mañana es el día,
  	que en el Lago Azul me espera
  	la siria, el mejor regalo
  	que nadie nunca me hiciera.
  	Que dispongan un caballo
  	que de calma no comprenda,
  	que aún recuerdo el esplendor
  	del día de conocerla.
  	 
  	Al rayar la madrugada
  	entre guardianes se aleja,
  	y sin pausa por la tarde
  	hasta el mismo lago llega.
  	En la barca cruza el agua
  	hasta el farallón de piedra
  	donde domina el silencio,
  	donde la torre se eleva.
  	Al verlo se postran dos
  	grandes negros centinelas
  	que descruzan alabardas
  	y se apartan de la puerta.
  	Al momento se entreabre
  	y el eunuco se presenta.
  	 
  	 
  	¯Dile pronto que es el día
  	que su cáliz atrás queda,
  	que pronto saldrá de aquí,
  	que vendrá a la ciudadela,
  	donde no hay viento ni frío
  	sino música y cuarenta
  	sirvientes que cumplirán
  	por siempre sus apetencias.
  	¯Hágase tu voluntad,
  	le hablaré para que venga
  	oh califa de los hombres,
  	paladín de la grandeza.
  	 
  	Con el viento viene el frío
  	y el crepúsculo comienza.
  	La negrura tapa el cielo
  	que perforan las estrellas.
  	Pasando los dos cerrojos
  	en su aposento se encierra
  	la muchacha que no atiende
  	al que llama desde afuera.
  	Los soldados del califa
  	ascienden las escaleras,
  	y al ver la entrada cerrada
  	acometen contra ella.
  	La muchacha se dispone
  	en el borde del alféizar.
  	Abajo en el Lago Azul
  	el agua rutila y tiembla.
  	Sobre lo alto de las cumbres
  	el cielo relampaguea.
  	Un ariete tira al suelo
  	los cerrojos y la puerta
  	y se arroja la muchacha 
  	al vacío con tristeza.
  	Una luz pasa de pronto
  	la recoge y se la lleva
  	y asombrado ve el califa
  	desde lejos que se aleja
  	dejando mágico polvo
  	en el aire como estela.
  	 
  	***
  	 
  	En los puertos gran bajel
  	arría todas las velas
  	cargado de mercancías
  	y de aves en pajareras.
  	Una alfombra nacarada,
  	con su dueño sobre ella,
  	desciende mientras levita
  	y se para en la cubierta.
  	Al momento la muchacha
  	aturdida se despierta.
  	Cuando el ancla se levanta
  	firmes manos la consuelan.
  	Muy lejos sobre la mar
  	el azul no se concreta
  	sino que roto y radiante
  	resbala sobre la arena.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	ENTRE GRANADOS
  	 
  	Me rodean los granados
  	de mi huerta y allí está,
  	tras el vaho de la acequia,
  	la muralla y la ciudad.
  	Madura lenta la tarde.
  	Su luz parece exaltar
  	el clamo del muecín
  	en lo alto del alminar.
  	 
  	***
  	 
  	De lo eterno poco sé,
  	mis manos duras están
  	de la tierra, del invierno
  	y el alfanje si va mal.
  	Ante lo injusto yo hablo,
  	y lucho si he de luchar.
  	En la pena y el amor
  	me suelo dejar llevar.
  	Vivir despacio yo quiero,
  	paso a paso, sin pensar,
  	y adentrarme por el bosque
  	con mi laúd y cantar.
  	La loma me sirve a veces
  	por la noche como hogar,
  	donde miro las estrellas
  	calado de oscuridad.
  	Y agradezco con el alba,
  	sonriendo al despertar,
  	la belleza que la vida
  	me concede un día más.
  	 
  	***
  	 
  	Me rodean los granados
  	de mi huerta, buen final
  	tendrá mi polvo en la tierra
  	cuando deba descansar.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	EL ASTRÓLOGO DEL REY
  	 
  	El mosaico atravesaba
  	un astrólogo del reino,
  	con su pájaro en la hombrera
  	de un oasis del desierto.
  	Al subir la escalinata
  	puso pie en los aposentos
  	del primer hijo del rey,
  	bajo mantas en su lecho.
  	 
  	¯¿Me hablarás, hijo de Egipto,
  	de la muerte y los enfermos?
  	Trocaría los tesoros
  	de mi padre por más tiempo.
  	¯Somos flores de consciencia
  	fragmentadas por un viento
  	vigorosamente calmo,
  	imparablemente lento.
  	¯¿Conoces a donde irán
  	esparcidos mis fragmentos?
  	¯Nadie sabe ni sabrá.
  	Somos pálidos destellos
  	sobre océanos brumosos
  	destilados en los sueños.
  	¯No me deja levantarme
  	este mal que llevo dentro.
  	¿Qué se ve tras la ventana
  	hijo sabio del desierto?
  	¯Queda todo bajo el rojo
  	pues el sol está cayendo.
  	Cuatrocientas golondrinas
  	surcan solas por el cielo.
  	La arboleda se refleja
  	claramente en el espejo
  	de la lámina del lago,
  	salpicada de barqueros.
  	¯Qué diluvio de hermosura,
  	qué alfaguara de misterio.
  	En mi alma se entrelazan
  	como zarzas movimientos
  	estruendosamente verdes,
  	sigilosamente negros.
  	¯Cuando sientas aquietarse
  	la ventrisca de tu cuerpo,
  	cuando estallen en tus labios 
  	corolas de crisantemo,
  	cuando se abra ante tus ojos
  	la antesala de lo eterno,
  	camina cual valeroso
  	o temerario guerrero.
  	¯Así lo haré hasta sentir
  	azul liviano mi cuerpo,
  	como un diente de león
  	que se funde al firmamento.
  	 
  	Por el vano de la alcoba
  	brisas mudas irrumpieron
  	enturbiadas por rumores
  	de zocos y mentideros.
  	Tras la cúpula de cobre
  	que cubría el aposento,
  	el ocaso, malherido,
  	vio vencido su desmedro.
  	Cuando los negros prendían
  	los faroles de los techos
  	por la puerta del harén
  	pasó un triste mensajero.
  	Un eunuco que mordía
  	semioculto un fruto abierto
  	lo miró desde la esquina
  	humeante del incienso.
  	 
  	 
  	Y en el pozo del jardín,
  	bajo un joven limonero,
  	cortó la tarde una voz
  	con el filo de un lamento.
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	LOS JARDINES DE IRAM
  	 
  	En la fuente del olivo,
  	entre el zoco y la mezquita,
  	contemplaba su reflejo
  	en el agua cristalina.
  	Toda tarde allí esperaba,
  	y al anochecer ponía
  	tres velas que iluminaban
  	su mirada, siempre fija.
  	 
  	–Envejecerán mis ojos
  	mirando el agua que un día
  	me mostró a mi enamorado
  	tras mucho de su partida.
  	 
  	***
  	 
  	En mitad de la tormenta
  	por el sendero volvía
  	hacia Córdoba el visir
  	sin corcel ni comitiva.
  	 
  	De rebato un rayo azul
  	brotó de la lluvia fina
  	y ligando cielo y tierra
  	ni menguaba ni crecía.
  	De su luz salió una forma
  	refulgente y femenina
  	con guirnaldas en el pelo
  	que en el viento se esparcían.
  	 
  	El visir desorientado
  	alzó su daga bruñida
  	pero al moverla el metal
  	en polvo se convertía.
  	 
  	¯¿Acaso ha llegado ya
  	la hora de mi partida?
  	 
  	Sin responder la figura
  	una mano le ofrecía
  	y al tocarla apareció
  	en un jardín en que el día
  	no apagaba a las estrellas
  	ni a la luna y la alegría
  	manaba como alfaguaras
  	de los árboles, la brisa,
  	pavos reales albinos
  	y cascadas que vertían
  	su turquesa en la laguna
  	que a su lado se extendía.
  	Paso a paso se acercó
  	con lentitud a la orilla
  	y al mirarse sobre el agua
  	su reflejo no existía,
  	sino sólo el de amada
  	que en la fuente lo veía
  	desde Córdoba al volver
  	sedienta de la mezquita.
  	 
  	 
   	

  	 
  	 
  	 
  	 
  	BAJO castielfabib
  	 
  	Entre peñas y juncales 
  	pasaba un estrecho río,
  	y aunque en tramos turbulento,
  	llevaba la paz consigo.
  	Había a sus lados cientos
  	de escalonados cultivos,
  	y en las riberas nogales,
  	almeces y algunos pinos.
  	 
  	Hosco soldado con barba,
  	de ojos negros y expresivos,
  	ceñida cota de malla,
  	adarga y alfanje en cinto,
  	lo ascendía por el margen
  	soleado de un camino.
  	 
  	Se paró al fin de la tarde
  	a la altura de un molino.
  	Marcaba el correr del tiempo
  	la noria con su quejido.
  	 
  	Por la otra orilla pasaba,
  	con agua hasta los tobillos,
  	una muy vieja cristiana,
  	de negro, con un hatillo.
  	Llenó un soplo de alhucema
  	todo el cauce de improviso.
  	 
  	–Soldado del mar llegado,
  	escucha lo que te digo.
  	No duermas bajo una cueva
  	ni aunque venga el viento frío.
  	–No he de temer, vieja bruja,
  	jamás ningún maleficio;
  	vuelve a tu choza del bosque
  	con tus malos bebedizos.
  	 
  	Aventada su figura 
  	se dispersó, acto seguido.
  	Varias cornejas graznaban
  	cruzando el cielo cobrizo.
  	 
  	***
  	 
  	Llenó el soldado su zaque
  	de un remanso cristalino
  	y se marchó receloso
  	de las sombras del camino.
  	Se encontró con el pastor
  	de un gran rebaño caprino,
  	con una hermosa aldeana
  	y un harapiento mendigo.
  	Le dio a este una moneda,
  	la última de su bolsillo.
  	«Dios te colme de riqueza»,
  	gritó el pobre, agradecido.
  	 
  	Y pudo al fin avistar
  	sobre un puente colgadizo
  	que cruzaba las profundas
  	hoces del estrecho río,
  	Castielfabib rodeado
  	por su muralla, recinto
  	culminado por las torres
  	y muros de su castillo.
  	 
  	–Al fin os veo laderas
  	de mi valle más querido,
  	guardando a Castielfabib
  	con el brote de tus riscos.
  	Desafía tu soberbia
  	todo sitio conocido.
  	 
  	La noche vino cargada
  	de un terrible viento frío
  	seguido de arena, broza
  	y turbiones de granizo.
  	 
  	Buscó el soldado una cueva
  	y con un pedernal hizo
  	casi a ciegas una lumbre
  	de fulgores mortecinos.
  	Hirvió después en un cuenco
  	turquí de barro cocido
  	tres hojas de toronjil
  	con secas flores de tilo.
  	Se lo tomó a cortos sorbos
  	con nueces y pasta de higo.
  	 
  	Cuando la lumbre era brasa
  	y estando casi dormido
  	escuchó en la oscuridad
  	un retumbante sonido,
  	mitad de piedra quebrada
  	mitad de rayo caído.
  	 
  	Se puso en guardia de un salto
  	viendo en la cueva un abismo
  	que bajaban escalones
  	bañados por tenues brillos.
  	 
  	***
  	 
  	Sacó al descender su alfanje
  	creyéndose precavido,
  	pero al séptimo peldaño
  	la tierra lo hizo cautivo.
  	 
  	–¡Qué maligna magia es esta,
  	a quien me oiga lo maldigo!
  	 
  	Pero su voz se perdía
  	por el salón, revestido
  	con primorosos tapices
  	y mármoles enlucidos.
  	Las bóvedas emanaron
  	un resplandor repentino,
  	como si frondas de selva
  	filtraran soles cetrinos.
  	 
  	Conforme iba descubriendo
  	las entrañas de aquel sitio
  	más estancias encontraba,
  	más niveles y pasillos.
  	En cien rincones había
  	panzudas tinajas, finos
  	cofres de oro y pedrería,
  	pozos de leche o de vino,
  	panoplias, densas alfombras,
  	grandes árboles floridos,
  	y alacenas empotradas
  	con búcaros de narcisos.
  	 
  	Llegó a una balaustrada
  	y echó un vistazo al vacío.
  	Un aljibe natural
  	brillaba abajo extendido.
  	Huecos cuernos de gacela
  	lo llenaban de un fluido
  	que al caer creaba nieblas
  	de matices ambarinos.
  	 
  	Continuó por un angosto
  	y muy largo pasadizo.
  	Pendían de altas arcadas
  	turíbulos encendidos,
  	sartas con escarabajos
  	y momias de cocodrilo.
  	 
  	Un amplio espacio se abrió.
  	En mitad un obelisco
  	con radiante lapislázuli
  	en los surcos esculpidos
  	elevaba hasta muy alto
  	su cúspide de granito.
  	Se acercó para tocarlo
  	y pisó en el suelo un nido
  	de víboras venenosas
  	que le hincaron los colmillos.
  	 
  	La vista se le enturbió,
  	se apagaron sus sentidos,
  	y dando tumbos cayó
  	bajo unos arcos sombríos.
  	Un fuerte olor a alhucema
  	de súbito sobrevino.
  	 
  	***
  	 
  	Era el final de la tarde,
  	y el soldado, sorprendido,
  	se palpó el cuerpo y la cara
  	sin saber que estaba vivo.
  	 
  	Sentado vio transcurrir
  	aguas de río tranquilo.
  	Graznaban varias cornejas
  	cruzando el cielo cobrizo
  	y por instantes brilló
  	la luz de la estrella Sirio.
  	 
  	Una alforja a su costado
  	rebosaba de zarcillos,
  	de diamantes y esmeraldas,
  	de monedas y de anillos.
  	 
  	Por detrás pasó un pastor
  	con su rebaño caprino,
  	luego una bella aldeana
  	y algo más tarde un mendigo.
  	 
  	Marcaba el correr del tiempo

  	la noria con su quejido. 
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